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Tema 6. El inicio de la Edad Moderna (Primera parte) 

 

1. La Edad Moderna: el Humanismo; su alcance posterior.  

2. Los descubrimientos geográficos: Castilla y Portugal.  

3. Conquista y colonización de América.  

4. Las monarquías modernas. La unión dinástica de Castilla y Aragón.  

5. Los Austrias y sus políticas: Carlos I y Felipe II.  

6. El siglo XVII en Europa. Las monarquías autoritarias, parlamentarias y 

absolutas. La Guerra de los Treinta Años.  

7. Los Austrias y sus políticas: Felipe III, Felipe IV y Carlos II.  

8. La crisis del siglo XVII y su impacto en Andalucía. 

 

1. La Edad Moderna: el Humanismo; su alcance posterior 

 

Después de un siglo de conflictos y crisis económica, los siglos XV y XVI 

fueron un gran dinamismo para Europa.  

En el siglo XV se difundió una nueva corriente cultural que revolucionó la 

manera de pensar: el Humanismo.  

La mentalidad medieval situaba a Dios en el centro del mundo (teocentrismo), 

pero los humanistas descubrieron la cultura y el arte de la Antigüedad, y esto 

revolucionó el pensamiento medieval, porque sitúa de nuevo al ser humano en el centro 

de la naturaleza (antropocentrismo). Esta fue la idea central del Humanismo que, 

además, presentaba al ser humano como un ser libre y con capacidad de razonar. 

Los humanistas crearon las academias con el fin de unir sus esfuerzos 

intelectuales. Allí se traducían manuscritos y se intercambiaban conocimientos y 

opiniones. 

Unos de los humanistas más destacados fue Erasmo de Rotterdam, tradujo a los 

autores clásicos y la Biblia, y escribió numerosas obras. 

 La difusión de las obras de los Humanistas fue gracias a la invención de la 

imprenta por Gutenberg. 

 

2. Los descubrimientos geográficos: Castilla y Portugal.  

 

 Durante el siglo XV adquirió gran importancia el comercio de los productos que 

llegaban de Oriente, como las especias, la sedad y los artículos de lujo. Pero, en 1453, el 

Imperio otomano conquistó la ciudad de Constantinopla e impidió las comunicaciones 

entre Europa y Asia a través del Oriente Próximo. 

 Ante esta situación, los Estados europeos, en especial Castilla y Portugal, 
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comenzaron a explorar el océano Atlántico, con el objetivo de encontrar una ruta 

alternativa hacia la India y Sureste asiático para poder comerciar. 

  A lo largo del siglo XV, los portugueses fueron estableciendo colonias 

comerciales en la costa atlántica de África con el objetivo de alcanzar la India, 

navegando hacia el Sur. De esta forma los portugueses consiguieron el monopolio del 

comercio de la seda y de las especias. 

 Cristóbal Colón, un marinero posiblemente genovés, creía que la tierra era 

redonda y que se podía llegar a Asia navegando por el Atlántico.  En 1492 presentó su 

proyecto a los Reyes Católicos y la reina Isabel accedió financiarlo. Para ello firmaron 

las Capitulaciones de Santa Fe, por las cuales Colón obtendría una décima parte de las 

riquezas que consiguiera y recibiría los títulos de Almirante de la Mar Océana y de 

virrey de los territorios conquistados. 

Colón realizó cuatro viajes a América y siempre creyó que se dirigía hacia las costas 

asiáticas. Murió en 1506 sin saber que había llegado a un continente desconocido hasta 

entonces en Europa. En sus viajes lo acompañaron marinos andaluces expertos, como 

los hermanos Pinzón. 

 Las fructíferas exploraciones castellanas en el Atlántico suscitaron los recelos de 

los portugueses. Se llegó a un acuerdo entre Castilla y Portugal con el Tratado de 

Tordesillas (1494), donde se establecía un meridiano imaginario 370 leguas al Oeste de 

las islas de Cabo Verde. 

 

3. Conquista y colonización de América.  

Cuando colón llegó a América, el continente estaba poblado por diversas 

civilizaciones. Entre las más importante se encontraban la azteca y maya, que ocupaba 

América Central, y la inca, extendida a lo largo de la cordillera de los Andes. La maya 

había desaparecido a finales del siglo, pero había dejado restos monumentales. 

La formación del Imperio americano se produjo a lo largo del siglo XVI en 

diferentes fases: primero la conquista y seguidamente la organización administrativa y 

económica del territorio (colonización). 

La conquista fue llevada a cabo por diversas expediciones formadas por 

militares y exploradores, que a menudo utilizaron en su favor los conflictos entre los 

distintos pueblos indígenas. 

 

1. Fase de conquista 

 La conquista de México 

 Hernán Cortés conquistó el Imperio azteca entre 1518 y 1524. Los aztecas 

resistieron en su capital, Tenochtitlán, pero Cortés tomó como rehén a su emperador 

Moctezuma y los derrotó. 

 

 El avance hacia el Sur 

Francisco Pizarro y Diego de Almagro, llevaron a cao la conquista del 

Imperio inca. La conquista fue muy violenta. A partir de mediados del siglo XVI la 

conquista se extendió por el Sur del continente. 
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 Una organización al servicio de Castilla 

Los nuevos territorios se incorporaron a la Corona de Castilla. De este modo, la 

lengua, la cultura, la religión católica y las leyes de Castilla se introdujeron en América. 

En la evangelización y  colonización participaron muchos clérigos y funcionarios. 

Para gestionar los asuntos de América se creó el Consejo de Indias, que 

asesoraba al rey y dictaba nuevas leyes. Para organizar el territorio, se fundaron dos 

virreinatos: Nueva España y Perú. 

Cada virreinato, con un virrey al frente, tenía varias provincias regidas por 

gobernadores. Para el gobierno de las ciudades se crearon los cabildos y tribunales de 

justicia, que se denominaron Audiencias. 

 

2. Fase de colonización 

 La explotación de la riqueza 

Una vez terminada la fase de conquista, se pasó ala de colonización. Los 

intereses de la Corona y de los colonizadores eran diferentes, porque cada uno tenía sus 

propios objetivos: 

 Los conquistadores y la baja nobleza castellana aspiraban a obtener 

tierras y riqueza. 

 La Corona quería lograr la evangelización de la población indígena y 

recaudar impuestos. 

 Para conciliar estos intereses se creó: 

- El sistema de encomienda, para las explotaciones agrícolas y ganaderas. A un 

colono (encomendero) se le asignaban unas tierras y un grupo de indígenas para 

trabajarlas, y los debía evangelizar. Los indígenas trabajaban y pagaban tributos 

a cambio de vivienda y alimento. 

- El sistema de la mita, para las minas. Obligaba a los indígenas a trabajar en 

ellas ciertos meses del año, en unas condiciones muy duras. Las minas dieron 

grandes beneficios a la Corono, que era la propietaria. 

La explotación de los indígenas fue abusiva y por eso la Corona promulgó las 

Leyes de Indias, que prohibía esclavizar a los indígenas y se les hacía súbdito de la 

Corona. 

 La sociedad 

La sociedad colonial era muy desigual. Los peninsulares formaron la élite 

colonial. Administraban sus propiedades o trabajaban para la Corona. Sus descendientes 

se conocen con el nombre de criollos. 

La mayoría de la población eran indios de diferentes etnias. Los mestizos eran 

los hijos de indígenas y españoles. Se trajeron esclavos del África negra como mano de 

obra. 

 

4. Las monarquías modernas. La unión dinástica de Castilla y Aragón.  

El reinado de los Reyes Católicos marcó el inicio de la Edad Moderna en la 

Península Ibérica.  
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Durante la Edad Media, la Península estaba dividida en cinco reinos, de los 

cuales el reino de Castilla y la Corona de Aragón eran los más extensos y fuertes, y a lo 

largo del siglo XV se vieron inmersos en conflictos sociales y guerras civiles.  

En 1469 se unieron en matrimonio el príncipe Fernando, hijo del rey de Aragón, 

e Isabel, hermana del rey de Castilla. En 1479, Fernando se convirtió en rey de Aragón, 

e Isabel tras una guerra civil se impuso como reina de Castilla. 

La unión de ambos reinos fue solo una unión dinástica y no territorial, porque no 

comportó la fusión de los territorios en un único reino. Castilla y Aragón mantuvieron 

sus fronteras, sus propias Cortes, leyes, instituciones, sistemas fiscales y moneda. 

Los Reyes Católicos se propusieron unir bajo su Corona todos los territorios 

peninsulares: 

 El reino de Granada: era el último reino peninsular en manos de los 

musulmanes. Su rey Boabdil aceptó la rendición en 1492. 

 El reino de Navarra: se incorporó a Castilla en 1 515 pero conservó sus fueros, 

sus leyes e instituciones. 

 El reino de Portugal: usaron una política de enlaces matrimoniales, que dio sus 

frutos más tarde, con Felipe II. 

 

 Los Reyes Católicos quisieron crear un Estado autoritario, es decir, imponer su 

autoridad en sus reinos y limitar el poder de la nobleza y el alto clero. Para ello 

crearon nuevas instituciones, impusieron la uniformidad religiosa y emprendieron 

una política exterior ambiciosa. 

 La política exterior se orientó en tres direcciones: 

 El Mediterráneo: ocuparon el reino de Nápoles, tras varias guerras contra los 

franceses, y conquistaron diferentes plazas en el norte de África (Melilla, Orán y 

Bugía). 

 El Atlántico: conquistaron las islas Canarias y apoyaron el proyecto de Colón, 

que permitió la llegada a América. 

 Las alianzas matrimoniales: casaron a sus hijos con diferentes herederos al 

trono, para fortalecerse y aislar a Francia. 

 

La unidad religiosa fue uno de los objetivos de los Reyes Católicos y para ello 

se creó el Tribunal de la Inquisición con el propósito de investigar y juzgar a los 

sospechosos de herejía o delitos contra la fe. Los condenados eran sancionados con 

duros castigos, incluso la muerte en la hoguera. Los arrepentidos debían vestir un 

sambenito  (prenda utilizada originalmente por los penitentes católicos para mostrar 

en público su arrepentimiento). A los judíos se le obligó a convertirse al 

cristianismo (conversos) o abandonar el reino y eso mismo ocurrió con los 

musulmanes (moriscos). 


